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referencia.	 Las	 relaciones	 inadecuadas	 entre	 los	 iguales	 dan	 como	
resultado	el	rechazo	de	algunos	miembros,	por	lo	que	el	grupo	deja	
de	cumplir	su	función	socializadora.	En	España,	la	escuela	se	inicia	a	
los	 tres	 años	de	edad,	por	 lo	que	el	 rechazo	dentro	del	 grupo	está	
presente	 desde	 la	 educación	 infantil,	 y	 genera	 efectos	 negativos,	
personales	 y	 escolares,	 que	 son	 de	 larga	 duración.	 El	 método	
utilizado	para	establecer	los	estatus	sociométricos	de	los	90	menores	
de	la	muestras	es	el	cuestionario	sociométrico.	
Otro	 aspecto	 que	 se	 analiza	 son	 las	 habilidades	 de	
representación	mental	o	la	teoría	de	la	mente	(en	adelante,	TM).	La	
TM	nos	permite	interpretar	la	conducta	en	base	a	creencias,	deseos,	
emociones	 o	 intenciones	 para	 comprender,	 explicar	 y	 predecir	 la	
propia	conducta	y	la	de	los	demás.	Según	diferentes	teorías,	esta	se	
va	 adquiriendo	 progresivamente	 gracias	 a	 la	 maduración	 y	 a	 la	
influencia	 de	 factores	 sociales,	 pero	 el	 hito	 fundamental,	 sobre	 los	
cuatro	 años,	 son	 las	 creencias	 falsas	 de	 primer	 orden.	 Para	
determinarla,	 se	 utiliza	 la	 tarea	 de	 contenido	 inesperado	 porque	
tiene	 dos	 ventajas	 respecto	 al	 resto:	 la	 atribución	 se	 realiza	 a	 otra	
persona	y	se	basa	en	el	conocimiento	inicial	propio.	
La	 TM	 está	 ligada	 al	 desarrollo	 social	 y	 emocional	 del	 menor,	
pero	 son	 pocas	 las	 investigaciones	 que	 estudian	 esta	 relación	 y	 se	
enfocan	hacia	primaria,	por	lo	que	analizar	esta	relación	en	infantil	es	
el	objetivo	del	presente	trabajo.	
Este	 estudio	 ha	 comparado	 las	 medias	 de	 TM	 por	 tipo	




Palabras	 claves:	 teoría	 de	 la	 mente,	 estatus	 sociométrico,	
rechazo,	preferencia,	educación	infantil.	
II.	Introducción	
El	 rechazo	 dentro	 del	 grupo	 escolar,	 entendido	 como	 la	 no	





La	 relación	 con	 los	 iguales	 influye	 en	 el	 desarrollo	 cognitivo	 y	





inadecuadas	 con	 los	 pares	 pueden	 agravar	 las	 dificultades	
académicas	y	relaciones	sociales	en	el	ámbito	escolar	(Gifford-Smith	
y	Brownell,	2003).	El	rechazo	puede	generar	efectos	negativos	como	
soledad,	 ansiedad	 o	 fracaso	 escolar	 (Asher	 y	 Wheeler,	 1985),	 y	 al	
revés:	las	buenas	relaciones	con	los	iguales	proveen	a	los	niños	de	un	
amplio	 repertorio	 para	 la	 resolución	 de	 problemas	 y	 conflictos	
(Hartup,	 1983).	 Según	 Dunn	 (1991,	 p.	 51),	 «la	 comprensión	 de	 las	
interacciones	 de	 los	 demás,	 y	 de	 los	 estados	 psicológicos	 se	
encuentra	 íntimamente	 ligada	 al	 desarrollo	 social	 y	 emocional	 del	
niño».	 Por	 lo	 tanto,	 una	 falta	 de	 interacción	 social	 podría	
desfavorecer	 la	 construcción	de	 la	 comprensión	de	 la	mente	de	 las	
personas	que	nos	rodean.	
En	 este	 sentido,	 Watson,	 Nixon,	 Wilson	 y	 Capage	 (1999)	
sostienen	que	las	habilidades	de	teoría	de	la	mente	son	clave	en	los	
episodios	 de	 rechazo	 y	 en	 la	 aparición	 de	 un	 déficit	 en	 el	
establecimiento	de	relaciones	sociales,	dado	que,	sin	la	comprensión	
de	 los	 estados	mentales	 de	 los	 demás,	 sería	 imposible	 que	 el	 niño	
coordine	y	entienda	su	propia	conducta	con	la	de	los	demás.	
Las	 personas	 nacemos	 dentro	 de	 un	 contexto	 o	 grupo	 social	
determinado	en	el	que	aprendemos	a	ser	nosotros	mismos.	Somos	y	
actuamos	 de	 una	 determinada	 manera	 como	 resultado	 de	 las	
interacciones	 sociales	 experimentadas,	 dado	 que	 a	 medida	 que	
crecemos	 vamos	 diferenciando	 el	 mundo	 real	 del	 mental,	 y	 esto	
requiere	el	dominio	de	habilidades	que	Premack	y	Woodruff	 (1978)	
denominaron	 con	 el	 término	 de	 teoría	 de	 la	 mente	 gracias	 a	 un	
estudio	 con	 primates.	 Este	 concepto	 ha	 sido	 estudiado	 desde	
entonces	por	varios	autores	(por	ejemplo,	Carpendale	y	Lewis,	2006;	
Flavell,	 2004),	 y	 se	 podría	 definir	 como	 la	 habilidad	 mental	 de	 las	
personas	 para	 interpretar	 conductas	 y	 acciones	 relacionadas	 con	
creencias,	 deseos,	 emociones	 e	 intenciones	 tanto	 propias	 como	 de	
los	 demás.	 La	 comprensión	 y	 representación	 de	 dichos	 estados	
mentales	 resulta	 imprescindible	 para	 comprender,	 explicar	 y	
predecir	 las	 diferentes	 formas	 de	 actuar	 propias	 y	 de	 las	 personas	
que	nos	rodean	(Premack	y	Woodruff,	1978).	
Según	 Flavell	 (2004),	 la	 investigación	 que	 se	 dedica	 a	 la	 TM	 se	
encuentra	 dentro	 del	 campo	 de	 la	 psicología	 que	 estudia	 el	
desarrollo	 sociocognitivo	 infantil.	 Piaget	 (1926),	 con	 su	 teoría	
evolutiva,	 explica	 cómo	 estas	 capacidades	 se	 van	 adquiriendo	
progresivamente,	 partiendo	 de	 una	 visión	 egocéntrica	 del	 mundo,	
donde	 todo	gira	en	 torno	al	niño,	y	que	esta	 idea	del	mundo	se	va	
ampliando	con	la	comprensión	de	que	los	demás	pueden	tener	otras	
perspectivas	diferentes	a	las	propias.	
Autores	 importantes	 en	 el	 campo,	 como	 Wimmer	 y	 Perner	
(1983),	 hallaron	 que,	 a	 partir	 de	 los	 cuatro	 años,	 los	 niños	 son	





afirmación	 gracias	 a	 la	 clásica	 tarea	 de	 «creencias	 falsas»	 (en	





TM,	 se	 le	 realiza	 al	 niño	 la	 siguiente	 pregunta:	 «¿Dónde	 crees	 que	
Maxi	buscará	el	 chocolate?».	Con	esta	 tarea	miden	 la	capacidad	de	
comprensión	de	 la	mente	en	 función	de	 las	CF	de	primer	orden,	es	
decir,	si	los	niños	difieren	entre	lo	que	ellos	saben	(realidad)	y	lo	que	
el	 personaje	 sabe	 (creencia).	 En	 caso	 afirmativo,	 responden	








simplifica	 la	 narración	 y	 se	 incluyen	 preguntas	 de	 control	 como	
«¿Dónde	 estaba	 al	 principio?»,	 «¿Dónde	 está	 realmente?»,	 y	 se	
consigue	que	en	el	mismo	rango	de	edad	(4-6	años)	se	llegue	al	85	%	
de	éxito.	
Los	 autores	 Hogrefe,	 Wimmer	 y	 Perner	 (1986)	 realizaron	 una	
variante	 de	 la	 tarea	 clásica	 de	 CF	 de	 primer	 orden	 con	 preguntas	
sobre	 el	 «contenido	 inesperado»,	 como	 es	 el	 caso	 del	 bote	 de	
Lacasitos	 o	 Smarties	 (marca	 registrada).	 Esta	 prueba	 consiste	 en	
mostrar	un	envase	conocido	por	el	niño	y	ver	que	en	su	interior	hay	
otra	cosa	distinta	a	 la	esperada,	para	 luego	preguntar	«¿Qué	creías	
que	 había	 antes	 de	 abrirlo?»,	 «¿Qué	 pensará	 otro	 niño	 que	 hay	
dentro?».	 Según	 Perner,	 Leekman	 y	 Wimmer	 (1987),	 esta	 última	
tarea	 tiene	 una	 demanda	 cognitiva	 inferior	 respecto	 a	 las	 dos	
primeras	 de	 cambio	 de	 ubicación.	 En	 este	 sentido,	 como	 señalan	
Rivière,	Barquero	y	Sarriá	(1994),	tiene	dos	ventajas	sobre	la	tarea	de	
cambio	de	ubicación:	 la	primera	es	que	 la	atribución	de	 la	creencia	
falsa	ya	no	se	realiza	a	un	personaje,	sino	a	otra	persona	que	es	real;	
y	 la	 segunda	es	que	 los	menores	deben	acceder	a	 su	 conocimiento	
inicial	sobre	el	contenido	para	inferir	correctamente	la	falsa	creencia	
a	 otro.	 Por	 eso,	 esta	 tarea	 de	 contenido	 inesperado	 parece	 más	
adecuada	para	infantes	de	3	a	5	años.	
Sin	 embargo,	 las	 habilidades	 mentales	 no	 aparecen	 de	 forma	
instantánea	a	los	4-6	años,	más	bien	son	el	reflejo	de	un	cúmulo	de	
habilidades	 que,	 como	 indican	 Carpendale	 y	 Lewis	 (2006),	 son	
precursoras	de	la	TM	(también	conocidas	en	la	literatura	como	«pre-
TM»).	Según	los	estudios	de	Tomasello	(1999),	estas	comprenden	la	






el	 juego	 simbólico	 o	 las	 actividades	 de	 simulación,	 o	 el	 uso	 de	
términos	mentales	en	los	actos	de	habla	espontáneos.	Sin	embargo,	
el	hito	 fundamental	para	 la	TM	es	poder	distinguir	entre	creencia	y	
realidad,	 puesto	 que	 las	 creencias,	 sean	 verdaderas	 o	 no,	 son	
representaciones	mentales	 que	 nos	 ayudan	 a	 explicar	 y	 predecir	 el	
comportamiento	propio	y	ajeno	(Wellman,	1990).	
Existen	 varias	 teorías	 sobre	 cómo	 se	 adquiere	 la	 TM	a	 lo	 largo	
del	 desarrollo	 infantil.	 En	 primer	 lugar,	 la	 teoría	 conocida	 como	
«teoría-teoría»	 identifica	el	proceso	mental	como	una	capacidad	de	
representar	 las	 creencias	 del	 mundo	 con	 modelos	 que	 van	 de	 lo	
simple	 a	 lo	 complejo	 (Wellman,	 1990;	 Perner,	 1991).	 En	 segundo	
lugar,	está	la	teoría	«modular»,	que	explica	cómo	la	capacidad	innata	
de	 las	habilidades	mentales	 se	desarrolla	a	partir	de	 la	maduración	
progresiva	 general	 del	 niño,	 a	 la	 vez	 que	 se	 estructura	 con	 la	
experiencia	y	la	influencia	del	contexto	(Leslie,	1994).	En	tercer	lugar,	
la	 teoría	 de	 la	 «simulación»	 hace	 hincapié	 en	 que	 las	 habilidades	














en	 relación	 con	 la	 calidad	 y	 cantidad	 de	 interacciones	 sociales	 del	
niño	con	sus	compañeros.	Del	mismo	modo,	como	 indican	Garfield,	
Peterson	 y	 Perry	 (2001),	 las	 dificultades	 en	 la	 adquisición	de	 la	 TM	
también	pueden	producir	dificultades	o	limitaciones	en	la	adaptación	






Según	 Flavell	 y	Miller	 (1998),	 comprender	 que	 los	 otros	 tienen	
representaciones	de	la	realidad	diferentes	a	las	propias	influye	en	las	
conductas	con	 los	 iguales	y	produce	una	mayor	comprensión	de	 las	





iguales,	 el	 juego,	 la	 amistad,	 el	 apego,	 la	 persuasión	 verbal,	 el	
proceso	 de	 referencia	 social,	 la	 agresión	 y	 la	 autorregulación»	 (p.	
886).	 En	 un	 estudio	 de	 Hughes	 et	 al.	 (2000),	 se	 demostró	 que	 las	
tareas	de	atribución	de	CF	pueden	utilizarse	en	edad	preescolar	para	




grupo	 de	 niños	 de	 primaria	 con	 conductas	 agresivas	 que	
efectivamente	 tenían	 una	 comprensión	 mentalista	 inferior	 a	 los	
demás.	Cabe	tener	en	cuenta	que	estas	conclusiones	pudieron	verse	
influidas	 porque	 los	 individuos	 tenían	 un	 coeficiente	 verbal	
significativamente	 inferior	 al	 grupo	 control	 con	 desarrollo	 típico.	
Asimismo,	Sutton,	Smith	y	Swettenham	(1999)	analizaron	a	un	grupo	
de	menores	agresores	(bullys),	que	obtuvieron	mejores	resultados	en	
las	 tareas	 de	 comprensión	 de	 la	 mente	 en	 relación	 con	 los	
considerados	víctimas.	 Sin	embargo,	 tanto	agresores	 como	víctimas	
tienden	a	ser	representados	como	rechazados	por	sus	iguales	en	las	
aulas	 (Boulton	 y	 Smith,	 1994).	 Este	 bajo	 estatus	 sociométrico	 es	
resultado	de	 la	utilización	de	estrategias	sociales	con	consecuencias	
negativas	 (p.	ej.	uso	de	 la	 violencia	para	 resolver	 los	 conflictos),	 en	
oposición	 de	 los	 niños	 considerados	 preferidos	 que	 cuentan	 con	
estrategias	 elaboradas	 de	 consecuencia	 positiva	 (Asher	 y	 Renshaw,	
1981).	El	estatus	sociométrico	se	refiere	a	la	posición	de	una	persona	




que	 los	 infantes	preferidos	 inician	y	reciben	más	conductas	sociales	
positivas	y,	a	diferencia	de	estos,	 los	rechazados	tienen	una	imagen	
negativa	 de	 su	 persona	 y	 de	 las	 relaciones	 con	 los	 demás	 (Asher	 y	
Wheeler,	1985).	
En	el	contexto	escolar,	el	método	más	idóneo	para	el	estudio	de	
las	 relaciones	 sociales	 es	 la	 sociometría	 o	 el	 cuestionario	
sociométrico.	Bronfenbrenner	(1943)	define	la	sociometría	como	«el	
método	para	descubrir,	describir	y	evaluar	la	estructura,	el	desarrollo	
y	 estatus	 social	 en	 los	 grupos	 mediante	 la	 medición	 del	 grado	 de	
aceptaciones	y	rechazos	entre	los	individuos»	(p.	364),	ya	que	según	
Moreno	 (1934),	 inventor	de	 la	 ciencia	 sociométrica,	 se	 coloca	 a	 los	
individuos	en	 la	situación	de	tener	que	elegir	a	sus	«socios»	dentro	
del	 grupo	 al	 que	 pertenezcan.	 Mediante	 un	 sociograma,	 se	 puede	
desvelar	 la	 estructura	del	 grupo	 clase	 y	 categorizar	 a	 los	miembros	
en	 cinco	 estatus	 sociométricos:	 popular,	 rechazado,	 medio,	
controvertido	 e	 ignorado	 (Coie,	 Dodge,	 y	 Coppotelli,	 1982).	









3. ¿A	 quién	 crees	 que	 le	 gusta	mucho	 estar	 contigo?	 ¿Por	
qué?	




del	 alumno.	 La	 Fontana	y	Cillessen	 (2010)	destacan	 la	 influencia	de	
las	 relaciones	 entre	 los	 iguales	 en	 el	 contexto	 escolar,	 dado	 que	
asienta	 las	 bases	 de	 la	 competencia	 social.	 Unos	 años	 antes,	
Villanueva,	Clemente	y	García	(2000)	demostraron	que	en	educación	
primaria	 los	 niños	 agresivos	 poseen	 puntuaciones	 más	 bajas	 en	
tareas	de	comprensión	de	la	mente	en	relación	con	los	demás	niños	
de	 su	 clase,	 y	 esto	 es	 un	 riesgo	 en	 el	 desarrollo	 de	 sus	 relaciones	
sociales.	 Por	 otro	 lado,	 Mayeux,	 Bellmore	 y	 Cillessen	 (2007)	




Pese	 a	 estos	 datos	 empíricos,	 la	 relación	 entre	 TM	 y	 estatus	
social	 no	 se	ha	estudiado	en	 la	 etapa	de	educación	 infantil,	 que	es	
cuando	 los	 menores	 tienen	 su	 primer	 contacto	 con	 el	 contexto	
escolar.	
Teniendo	 en	 cuenta	 lo	 que	 apuntan	 los	 estudios,	 un	 niño	
rechazado	o	ignorado	tiene	menos	posibilidades	de	interrelacionarse	
con	sus	iguales	que	los	niños	con	socializaciones	normales	o	positivas	
y,	 por	 consiguiente,	 también	 va	 a	 disponer	 de	menos	 posibilidades	
de	 adquirir	 o	 desarrollar	 habilidades	mentales	 o	 TM.	 Por	 lo	 tanto,	
llevar	a	cabo	un	estudio	para	determinar	estas	interacciones	entre	el	
alumnado	 de	 educación	 infantil	 es	 de	 gran	 utilidad,	 dado	 que	 si	 el	
profesional	 que	 atiende	 a	 los	 niños	 conoce	 las	 características	
sociométricas	 de	 cada	 alumno	 y	 la	 red	 de	 relaciones	 en	 el	 grupo,	
puede	tomar	medidas	de	manera	preventiva	y	eficaz	(García-Bacete	
y	González-Álvarez,	2010).	
En	 consecuencia	 este	 trabajo	 pretende	 determinar	 si,	 en	 el	
segundo	 ciclo	 de	 educación	 infantil,	 las	 habilidades	 de	 TM	 de	 los	
niños	que	conforman	 las	clases	de	3,	4	y	5	años	están	 relacionadas	
con	su	estatus	sociométrico	dentro	del	aula.	A	la	vez,	como	novedad	
respecto	 a	 trabajos	 anteriores,	 se	 pretende	 determinar	 si	 las	
percepciones	 sobre	 la	 propia	 situación	 sociométrica	 (positivas	 y	
negativas)	 son	 más	 ajustadas	 cuando	 haya	 más	 interacción	 de	 los	
niños	 con	 sus	 iguales,	 puesto	 que	 si	 tienen	 un	 nivel	mayor	 de	 TM	
también	disponen	de	más	herramientas	para	identificar	con	precisión	










y	 la	 percepción	 de	 la	 propia	 socialización	 con	 los	 estatus	
sociométricos	 en	 niños	 en	 la	 etapa	 de	 educación	 infantil	 (de	 3	 a	 6	
años).	
En	relación	con	dicho	objetivo,	y	en	función	de	la	revisión	teórica	
realizada,	 se	 formula	 la	 hipótesis:	 dado	 que	 existe	 una	 relación	






















Para	 determinar	 si	 el	 alumnado	 de	 educación	 infantil	 tiene	 la	
capacidad	 de	 predecir	 las	 acciones	 de	 los	 demás	 en	 base	 a	 la	






1987).	 Además,	 se	 añadieron	 unas	 preguntas	 extra	 (preguntas	 8-9-







Se	utilizó	un	bote	de	Lacasitos	 (marca	 registrada)	 con	una	cera	
blanda	en	el	interior.	
Antes	de	abrir	el	bote	de	Lacasitos	(marca	registrada),	se	mostró	
el	 bote	 cerrado	 para	 corroborar	 que	 el	 menor	 reconoce	 y	 se	
preguntó	 (1)	 «¿qué	 es	 esto?».	 Para	 valorar	 la	 creencia	 que	 tienen	
sobre	el	 contenido	del	bote	 se	 le	preguntó	 (2)	«¿qué	piensas/crees	
que	hay	aquí	dentro?»	y	después	se	les	dejó	ver	el	contenido	real	del	
bote.	 Se	 abrió	 el	 bote	 y	 se	mostró	 el	 contenido	 (una	 cera	 blanda).	
Para	 comprobar	 la	 CF	 previa	 del	 niño	 se	 le	 preguntó	 (3)	 «antes	 de	
abrir	el	bote,	¿qué	pensabas/creías	que	había	dentro?»	y	la	pregunta	
de	 control	 (4)	 «y	 en	 realidad,	 ¿qué	 hay	 dentro	 del	 bote?».	
Seguidamente	 se	 preguntó	 qué	 pensará	 otro	 niño	 de	 la	 clase	 (5)	
«¿qué	 pensará/creerá	 X	 (nombre	 de	 un	 niño	 de	 la	 clase)	 que	 hay	
dentro	 del	 bote?»,	 (6)	 «¿por	 qué	 pensará	 eso?»,	 y	 la	 pregunta	
control	(7)	«¿X	(nombre	del	compañero)	ha	visto	qué	hay	dentro	del	













• 0	 puntos:	 respuestas	 incorrectas,	 por	 ejemplo	 cuando	
responden	 que	 ellos	 mismos,	 u	 otro	 compañero	 o	
maestro,	 antes	 de	 abrir	 el	 bote	 creían	 que	 había	 una	
cera.	
• 1	 punto:	 respuestas	 correctas,	 por	 ejemplo	 cuando	
responden	 que	 ellos	 mismos	 u	 otro	 compañero	 o	










Para	 poder	 categorizar	 con	 un	 tipo	 sociométrico	 a	 los	
participantes,	se	les	realizó	un	cuestionario	sociométrico	cedido	por	
el	 Grupo	 de	 Desarrollo	 y	 Contextos	 Educativos	 de	 la	 Universidad	
Jaume	I	(UJI),	que	es	una	adaptación	del	Grupo	Interuniversitario	de	
Investigación	del	Rechazo	entre	Iguales	en	el	Contexto	Escolar	(GREI).	
La	 autora	 del	 trabajo	 rellenó	 algunos	 datos:	 fecha,	 número	 de	
lista,	 nombre,	 colegio	 y	 curso.	 Seguidamente,	 ya	 con	 el	 menor	









4. «¿A	 quién	 no	 le	 gusta	 estar	 contigo?	 ¿Por	 qué?»	 Para	
evaluar	las	percepciones	negativas	(PN).	
Por	 la	 edad	 de	 los	 participantes,	 en	 la	 tarea	 se	 utilizó,	 como	





Las	 respuestas	 de	 los	 niños	 se	 analizaron	 con	 el	 programa	
Sociomet	 (García-Bacete	y	González-Álvarez,	2010b)	y	 se	 les	 separó	
por	 clase	 (3,	 4	 y	 5	 años),	 para	 obtener	 así	 la	 clasificación	 de	 los	
diferentes	 tipos	 sociométricos	 de	 cada	 aula.	 Según	García-Bacete	 y	




















Sin	 embargo,	 para	 el	 análisis	 posterior,	 en	 este	 estudio	 se	
reagruparon	en	tres	subgrupos:	a)	positivos	(para	referirnos	a	estatus	
sociométrico	 de	 los	 preferidos);	 b)	 medios	 (para	 el	 grupo	





El	 programa	 proporciona,	 a	 su	 vez,	 datos	 referidos	 a	
percepciones	 positivas	 acertadas	 (PPA),	 percepciones	 negativas	
acertadas	 (PNA)	 y	 falsas	 percepciones	 (FP).	 Según	 García-Bacete	 y	







preferencia	 que	 emiten	 sus	 compañeros	 y,	 por	 otra	
parte,	 del	 grado	 en	 que	 se	 ven	 cumplidas	 sus	
expectativas	positivas»	(p.	52).	





del	 grado	 en	 que	 se	 ven	 cumplidas	 sus	 expectativas	
negativas»	(p.	54).	
• Falsas	 percepciones	 (FP):	 «se	 trata	 de	 las	 percepciones	
emitidas,	positivas	y	negativas,	que	no	coinciden	con	 las	
nominaciones	 recibidas.	 FP	 es	 un	 indicador	 de	





En	 este	 trabajo,	 los	 resultados	 sobre	 las	 percepciones	 se	
utilizaron	 para	 realizar	 comparaciones	 entre	 los	 valores	medios	 de	







anonimato	 en	 lo	 referente	 a	 información	 personal	 de	 los	
participantes.	Para	llevar	a	cabo	el	estudio,	se	solicitó	la	autorización	
al	centro	y	a	los	diferentes	tutores	de	las	aulas	participantes.		
Una	 vez	 se	 obtuvo	 el	 permiso	 oportuno,	 se	 administraron	 las	
pruebas.	 Se	 dispuso,	 durante	 el	 transcurso	 de	 tres	 meses,	 de	 dos	
horas	 semanales	 para	 cada	 grupo	 clase.	 Los	 alumnos	 y	 alumnas	
pasaron	 individualmente	 a	 una	 sala	 tranquila	 donde	 estaba	 la	
persona	encargada	de	 la	administración	de	 la	prueba	 (la	autora	del	
estudio).	
Se	 realizó	 primero	 el	 cuestionario	 sociométrico	 y,	 una	 vez	
concluido,	 se	 procedió	 con	 la	 tarea	 de	 CF	 de	 primer	 orden	 de	




Para	 comprobar	 la	 hipótesis	 inicial	 del	 estudio,	 como	 se	 ve	 en	 la	 Tabla	 1,	 se	
reagruparon	los	tipos	sociométricos	clásicos	en	tres	subgrupos:	a)	positivos	(para	
referirnos	 a	 estatus	 sociométrico	 de	 los	 preferidos);	 b)	 medios	 (para	 el	 grupo	





estudio	 Tipos		 Aula	3	años	(n=30)	 Aula	4	años	(n=30)	 Aula	5	años	(n=30)	
Positivos	 Preferidos	 4	 3	 4	





























Subgrupo	estudio	 3	años	(n=30)	 4	años	(n=30)	 5	años	(n=30)	 Total	
Positivo	 4	 3	 4	 15	
Medio	 18	 22	 15	 55	
Negativo	 8	 5	 11	 20	
	





• Estatus	 «negativos»:	 en	 la	 clase	 de	 3	 años	 había	 con	 1	
sujeto	rechazado	y	7	 ignorados	(8	negativos	en	total);	 la	
clase	 de	 4	 años,	 2	 niños	 rechazados	 y	 3	 ignorados	 (5	
negativos	 en	 total),	 y	 la	 clase	 de	 5	 años,	 4	 niños	
rechazados	y	7	ignorados	(11	negativos	en	total).	







En	 la	 Tabla	 3	 se	 exponen	 la	 media	 de	 TM	 y	 la	 media	 de	 las	
percepciones	de	socialización,	según	el	tipo	sociométrico	de	toda	 la	
muestra.	
Respecto	 a	 la	 media	 de	 estos	 subgrupos,	 se	 observa	 que	 la	
comprensión	de	las	CF	es	mayor	en	el	subtipo	positivo	y	menor	en	los	










percepciones	 (FP)	 (más	 popularidad,	 más	 PPA,	 pero	 menos	 PNA	 y	
FP).	 En	 sentido	 inverso,	 el	 subgrupo	 negativo	 presenta	 los	 valores	
más	 elevados	 en	 dichos	 apartados	 y	 menor	 acierto	 en	 sus	




















Positivo	(n=15)	 0,82	 0,82	 0,45	 2,09	 1,36	 0	 1,55	
Medio	(n=55)	 0,75	 0,56	 0,53	 1,84	 0,76	 0,07	 2,35	
Negativo	
(n=20)	 0,67	 0,63	 0,58	 1,88	 0,21	 0,13	 2,96	
	
5.3.	Nivel	de	TM	y	percepciones	(por	aula)	
En	 la	 Tabla	 4	 se	 observan	 la	 media	 de	 TM	 y	 la	 media	 de	 las	
percepciones	 sociales	para	cada	una	de	 las	 clases	que	 intervinieron	
en	el	estudio.	Respecto	a	la	media	por	edad,	los	valores	de	las	CF	de	
primer	 orden	 indican	 el	 nivel	 de	 dominio	 de	 la	 TM	 de	 cada	 clase	
evaluada	y	estos	valores	se	incrementan	al	aumentar	la	edad.	
Si	 comparamos	 la	media	 de	 las	 tres	 columnas	de	percepciones	
(PPA,	PNA	y	FP)	de	la	clase	de	los	pequeños	(3	años)	con	las	clases	de	
4	y	5	años,	también	se	observa	que	cuanta	más	edad	más	es	la	media	



















3	años	 0,43	 0,13	 0,03	 06	 0,2	 0,03	 2,07	
4	años	 0,83	 0,77	 0,7	 23	 0,87	 0,07	 2,87	














El	 subgrupo	 negativo	 presenta	 valores	 inferiores	 en	 las	
percepciones	positivas	acertadas	(PPA)	respecto	a	los	tres	subgrupos	




















Positivo	(n=4)	 0,5	 0,5	 0	 1	 0,75	 0	 1,25	
Medio	(n=18)	 0,44	 0,11	 0,06	 0,61	 0,17	 0,06	 2,06	
Negativo	(n=8)		 0,38	 0	 0	 0,38	 0	 0	 2,5	
	






propias,	 estas	 presentan	 valores	 más	 altos	 en	 el	 subgrupo	
sociométrico	denominado	positivo	que	en	el	medio	y	negativo.	
En	 lo	 referente	 a	 las	 PPA,	 los	 valores	 aumentan	 a	medida	 que	
mejora	el	estatus	social	y	las	FP	presentan	valores	más	elevados	en	el	
grupo	 negativo	 que	 en	 el	 grupo	 medio	 y	 positivo,	 por	 lo	 que	 a	
























(n=3)	 1	 1	 0,67	 2,67	 1,33	 0	 1,67	
Medio	(n=22)	 0,82	 0,68	 0,64	 2,14	 0,95	 0,09	 2,64	
Negativo	
(n=5)	 0,8	 1	 1	 2,8	 0,2	 0	 4,6	
	









acertadas	 (PNA)	 son	 superiores	 en	 el	 subgrupo	 negativo	 y	 van	
descendiendo	 a	 medida	 que	 pasamos	 por	 la	 casilla	 de	 los	 medios	
hasta	 llegar	 a	 los	 valores	mínimos	 en	 la	 casilla	 de	 los	 positivos.	 De	
forma	opuesta,	las	percepciones	positivas	acertadas	(PPA)	presentan	




















Positivo	(n=4)	 1	 1	 0,75	 2,75	 2	 0	 1,75	
Medio	(n=15)	 1	 0,93	 0,93	 2,87	 1,2	 0,07	 2,27	
Negativo	









El	 objetivo	 del	 presente	 estudio	 era	 relacionar	 los	 diferentes	
estatus	sociométricos	con	la	habilidad	de	la	teoría	de	la	mente	en	la	
etapa	de	 educación	 infantil	 dada	 la	 importancia	 para	 la	 interacción	
social	 y	 escolar.	 Teniendo	 este	 objetivo,	 se	 planteó	 la	 hipótesis	
siguiente	para	el	alumnado	del	segundo	ciclo	de	educación	infantil:	el	
estatus	sociométrico	«positivo»	tendrá	mayor	nivel	de	TM	y	los	niños	
con	 estatus	 «negativo»	 presentarán	menor	 habilidad	mentalista	 en	
comparación	con	los	primeros.	
Basándonos	 en	 el	 análisis	 de	 la	 información	 obtenida	 de	 la	
cantidad	de	tipo	sociométrico	en	cada	aula,	se	observa	que	a	medida	
que	 tienen	más	 edad,	 aumenta	 el	 número	de	 sujetos	 considerados	
subgrupo	 «negativo»,	 conformado	 por	 los	 niños	 rechazados	 o	
ignorados.	 Se	 mantiene	 estable	 el	 número	 del	 tipo	 sociométrico	
denominado	«positivo»,	y	desciende	el	número	de	componentes	del	
subgrupo	 «medio»,	 aunque	 este	 sigue	 conformando	 el	 más	
numeroso.	
Respecto	a	los	valores	medios	de	TM	y	las	percepciones	por	tipo	
sociométrico	 en	 todo	 el	 ciclo	 de	 educación	 infantil,	 los	 valores	
confirman	 que	 el	 subgrupo	 «positivo»	 (niños	 preferidos)	 tienen	
mayor	nivel	de	TM	que	el	resto	de	estatus	sociométricos,	 lo	cual	se	
hace	 visible	 en	 los	 valores	 superiores	 de	 comprensión	 de	 CF.	 A	 su	
vez,	 aciertan	 en	mayor	medida	 quién	 quiere	 y	 no	 quiere	 estar	 con	
ellos	(percepciones	positivas	o	negativas)	y	tienen	un	índice	de	falsas	
percepciones	 menor.	 Al	 contrario,	 los	 niños	 con	 socialización	
negativa	 (niños	 rechazados	 e	 ignorados)	 tienen	 un	 aumento	
significativo	 en	 sus	 FP,	 lo	 que	 indica	 unas	 expectativas	 sociales	
desajustadas	 y	 un	 valor	menor	 de	 la	media	 respecto	 a	 las	 CF,	 que	
indica	 que	 poseen	 habilidades	 mentales	 inferiores.	 En	 cambio	 el	
subgrupo	de	los	niños	con	tipos	sociométricos	negativos	tiene	menos	
posibilidades	 de	 interacciones	 sociales,	menos	 habilidades	 de	 TM	y	
una	percepción	menos	realista	de	su	socialización.	





ajuste	 social	 a	 lo	 largo	 de	 la	 etapa	 educativa,	 sobre	 todo	 para	
detectar	 a	 las	 verdaderas	 amistades	 y	 evitar	 los	 engaños,	 tanto	 en	
esta	etapa	como	en	el	futuro	(adolescencia	y	edad	adulta).	
La	 comparativa	 por	 edad	 tanto	 de	 la	 TM	 como	 de	 las	
















edades	 se	 comienzan	 a	 comprender	 los	 estados	mentales	 de	 otras	
personas,	es	más	sencillo	cuando	se	trata	de	un	igual	(un	compañero)	
que	de	una	persona	adulta	y	más	experta	(el	caso	de	la	maestra,	de	
distinta	 edad),	 de	 forma	 que	 pueden	 pensar	 erróneamente	 que	 la	
maestra	«lo	 sabe	 todo».	Esta	percepción	 respecto	a	 los	adultos,	en	
concreto	 a	 la	maestra,	 no	 se	 ha	 estudiado	 previamente	 en	 ningún	
otro	estudio.	
A	la	vez,	al	observar	la	clase	de	3	años	y	la	clase	de	5	años,	queda	
claro	que	 las	capacidades	mentalistas	son	 inferiores	en	el	 subgrupo	
sociométrico	 «negativo»	 respecto	 al	 estatus	 «positivo»	 en	 ambas	
edades,	por	lo	que	los	estatus	«rechazado»	e	«ignorado»,	más	allá	de	
la	maduración	personal,	tienen	menos	habilidades	mentales	–en	este	
trabajo	 se	 refleja	 en	 las	 puntuaciones	 bajas	 en	 la	 tarea	 de	 CF.	 Al	
tener	menos	 posibilidades	 de	 regulación	 social,	 a	 causa	 de	 la	 poca	
interacción	 con	 los	 iguales,	 las	 falsas	 percepciones	 de	 estos	 niños	
presentan	 los	 valores	 más	 elevados	 si	 los	 comparamos	 con	 sus	
compañeros.	 Respecto	 al	 subgrupo	 sociométrico	 «positivo»,	 los	
valores	 de	 CF	 total	 son	 mayores	 en	 comparación	 con	 el	 estatus	





clase	 de	 5	 años,	 algunos	 valores	 de	 CF	 del	 estatus	 sociométrico	
«medio»	 igualan	 o	 superan	 los	 valores	 del	 estatus	 positivo.	 Estas	
contradicciones	en	 los	datos	demuestran	que	 la	TM	no	se	da	en	un	





en	 la	 etapa	 educación	 infantil,	 donde	 se	 esperaba	 que	 el	 tipo	
sociométrico	«preferido»	 tuviera	un	nivel	de	TM	mayor,	 y	 los	 tipos	










Plana,	 una	 de	 las	 propuesta	 de	 mejora	 sería	 ampliar	 la	 muestra,	
tanto	 en	 la	 cantidad	 de	 niños	 como	 en	 la	 cantidad	 y	 diversidad	 de	
colegios,	así	como	realizar	un	estudio	longitudinal	donde	una	misma	
clase	 sea	 observada	 y	 analizada	 tras	 cada	 uno	 de	 los	 años	 de	
educación	 infantil.	 Así,	 se	 dotaría	 de	 más	 validez	 externa	 a	 la	
investigación	 gracias	 a	 tener	 una	muestra	 más	 representativa	 y	 se	
podría	llegar	a	la	generalización	de	los	resultados.	
Además,	 dado	 que	 una	 de	 las	 variables	 de	 este	 estudio	 es	 el	
estatus	 sociométrico,	 sería	 interesante	 realizar	 una	 intervención	
focalizada	 en	 las	 relaciones	 intrapersonales,	 desde	 el	 plano	 de	 las	
necesidades	 individuales	 (habilidades	 socioemocionales,	
comunicación	asertiva	y	aumento	de	la	autoestima)	y	de	las	grupales	
(cooperación,	 interacción	positiva,	participación	 igualitaria	y	cambio	
de	 percepción	 social)	 (Perrin,	 Bacete,	 Navarro	 y	 Rojas,	 2011).	
Asimismo,	 es	 igual	 de	 importante	 realizar	 una	 intervención	 en	 el	
plano	 de	 las	 habilidades	 mentales	 de	 los	 niños	 con	 socialización	




trabajo,	 función	 ejecutiva,	 ironía,	mentiras	 piadosas,	meteduras	 de	
pata,	expresión	emocional	a	través	de	la	mirada,	el	lenguaje	(sintaxis	
y	pragmática),	el	autoconcepto	o	la	empatía.	Una	vez	que	se	realicen	
ambas	 intervenciones	 a	 un	 mismo	 grupo,	 lo	 idóneo	 sería	 volver	 a	
pasar	 los	 instrumentos	 de	 evaluación	 para	 ver	 los	 cambios	
producidos	 en	 el	 estatus	 sociométrico,	 de	 TM	 y	 la	 relación	 entre	
ambos.	
Por	último,	cabe	remarcar	que	las	interacciones	sociales	son	una	
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